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“Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor.” Efesios 4:15-16.
Introducción
Dios tiene un propósito y un plan, y nos ha dado a cada miembro de su iglesia capacidades especiales para que nos ayudemos mutuamente. Juntos podemos cumplir el propósito de Dios cuando ejercemos los talentos y habilidades que Dios nos ha dado y nos integramos a su plan para la iglesia.
Imágenes de la función de la iglesia
Como creyentes en Jesucristo, nos reunimos para adorar a Dios, animarnos unos a otros y dar a conocer a Cristo otros. Al trabajar unidos, logramos hacer más para su Reino. El Nuevo Testamento nos da varias ilustraciones de la iglesia. Veremos tres de ellas: una esposa, un edificio y un cuerpo humano.
Una esposa
El apóstol Pablo usó la ilustración de una desposada para ayudar a que los creyentes corintios comprendieran cuál era su relación con el Señor Jesucristo. Pablo escribió: “Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para presentaros como una virgen pura a Cristo” (2 Corintios 11:2).
Apocalipsis usa esta misma imagen para describir las bodas del Cordero (Cristo) y su esposa (la iglesia). “Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado” (Apocalipsis 19:7–8).
Un ángel del Señor habló a Juan, el escritor del libro de Apocalipsis diciéndole: “Ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del Cordero” (Apocalipsis 21:9). Se describe a la iglesia como la esposa de Cristo para ayudarnos a entender nuestra íntima relación con Cristo.
Un edificio
Así como el apóstol Pablo comparó a la iglesia con una esposa, así otro escritor bíblico la comparó con un edificio. Las piedras eran un material de construcción muy común en Israel, por eso era natural que Pedro pensara en las piedras para hablarnos de un edificio. En 1 Pedro 2:4–5 él nos insta a edificarnos para ser un templo espiritual de piedras vivas. Fíjese que sólo hay un edificio pero muchas piedras, así como hay muchos creyentes pero sólo una iglesia.
1 Corintios 3:9 también dice que somos edificio de Dios. Nos convertimos en vivienda de Dios. Él vive en cada uno de nosotros los creyentes, pero es también importante que entendamos que todos los creyentes juntos formamos un edificio espiritual donde Dios vive.
Un cuerpo
Una tercera imagen o ilustración de la iglesia la compara con un cuerpo humano (Efesios 1:23; Romanos 12:4–5). El cuerpo de Cristo no es sólo un grupo de creyentes reunidos en un lugar. Sus miembros son como las diferentes partes del cuerpo que trabajan unidas. Aunque son diferentes entre sí, hay unidad de propósito y de corazón. De manera que el cuerpo no expresa la idea de sólo un miembro; se presenta como una unidad completa. El cuerpo de Cristo, la iglesia, se compone de muchos miembros que forman un solo cuerpo que trabaja unido.
El cuerpo en acción
Una de las grandes maravillas de la creación de Dios es el cuerpo humano, que tiene la capacidad de sanarse a sí mismo y de recobrarse después de un accidente o enfermedad. El cuerpo de Cristo, la iglesia, también tiene esta capacidad. Cuando llegan problemas, tiene una manera de sanarse por medio del Espíritu Santo. Esta capacidad de sanarse da mejor resultado si cada una de las partes está presente y todas trabajan unidas. Dios quiere que la iglesia sea un cuerpo saludable al que no le falte ninguna parte. Considere cómo es que trabaja el cuerpo de Cristo.
Cristo es la cabeza
En la Biblia, el ejemplo del cuerpo humano se usa para demostrar la manera en que los creyentes trabajan unidos con Cristo. El cuerpo humano sin la cabeza es inútil. La cabeza de la iglesia es Jesucristo.
En el cuerpo humano, la cabeza dirige al cuerpo y hace que todas las partes funcionen como una unidad. La cabeza controla las actividades del cuerpo. Cuando el cuerpo necesita algo, la cabeza está consciente de ello. De la misma manera es la obra de Cristo, la cabeza, dirigir las diferentes partes del cuerpo para que trabajen unidas y se ayuden mutuamente.
Un hermano podría estar sufriendo y en necesidad de ayuda. Como la cabeza, Cristo le dice a otro miembro del cuerpo que ore por el enfermo. Cuando el maestro se está preparando para impartir un estudio bíblico, él ora y Cristo le da dirección. Acuden a su mente pensamientos que le ayudarán a enseñar. Esta es la obra de Cristo como cabeza.
A veces Cristo nos da instrucciones, pero las desobedecemos. Esto estorba la obra de la iglesia. Se cuenta la historia de una mujer a quien el Espíritu Santo le puso en el corazón que diera dinero a una familia pobre. Ella pensó obedecer, pero siempre estaba muy ocupada con su trabajo. Pasaron tres días antes que le diera el dinero a la familia. La madre le dijo: “¡Gracias, muchas gracias! Hace tres días que no comemos y Dios ha contestado nuestras oraciones”.
Como la cabeza, Cristo imparte dones a su iglesia para darle lo que necesita para hacer su obra. Antes de volver al cielo, Jesús prometió mandar al Espíritu Santo. El día de Pentecostés, Él mandó al Espíritu Santo (Hechos 1-2). Dios quiere que cada uno de nosotros, como miembros de la iglesia, recibamos el don del Espíritu Santo (Hechos 2:38-39). La iglesia debe cooperar con Cristo. Cuando nosotros, los miembros de la iglesia, oramos el Espíritu Santo nos ayuda a entender lo que Cristo quiere que hagamos.
Los creyentes son el cuerpo
Por medio de su cuerpo, Cristo continúa su obra en el mundo. Dios ha dado diferentes dones y ministerios a los miembros del cuerpo para poder hacer esta obra. Estos dones y ministerios también mantienen vigoroso al cuerpo y le ayudan a combatir el mal. Cuando cada uno de los miembros, lleno del Espíritu Santo, permite que la vida de Cristo fluya a través de su ser, la iglesia es fortalecida.
Estudiemos estos dones y ministerios, que se mencionan en Efesios 4:11, Romanos 12:6-8 y 1 Corintios 12:8-10. Lea cada uno de estos pasajes y preste atención especial a las siguientes explicaciones:
1. El apóstol es enviado a establecer nuevas iglesias.
2. El profeta anuncia la Palabra de Dios.
3. El evangelista va de un lugar a otro predicando el evangelio.
4. El pastor dirige a la iglesia como el pastor dirige a las ovejas.
5. El maestro explica la Palabra de Dios.
6. El que exhorta llama a la gente a acercarse más a Dios y a su propósito.
7. Servir quiere decir dar alivio y ayuda.
8. Compartir es dar, ya sea dinero, tiempo o talentos, para difundir el evangelio.
9. El que tiene autoridad gobierna sabiamente a sus subalternos.
10. El que demuestra bondad da ayuda práctica a los necesitados.
11. Un mensaje divino de sabiduría da consejo o palabras oportunas.
12. Conocimiento es el uso de información y hechos para una necesidad particular según dirija Dios.
13. Fe es creer en Dios de una manera especial.
14. Poder para sanar es la capacidad de orar por los enfermos con eficacia.
15. Poder para hacer milagros es una habilidad especial para hacer cosas que superan las leyes naturales.
16. El que pronuncia mensaje profético de Dios fortalece, consuela o anima a los demás.
17. La habilidad de distinguir la diferencia entre los dones que proceden del Espíritu Santo y los que no proceden de Él es saber si el Espíritu de Dios está presente o no.
18. La habilidad de hablar en lenguas extrañas es el poder para decir cosas por el Espíritu Santo en un idioma desconocido para el que habla.
19. La habilidad de explicar lo que se ha dicho es el poder de dar el significado de las palabras expresadas en un idioma desconocido.
Conclusión
Dios ha provisto todo lo que la iglesia necesita para el crecimiento corporativo, así como el crecimiento individual de cada miembro. Nos ha equipado a cada miembro con los dones y capacidades necesarios para la mutua edificación.
Cuando estos dones están activos entre los creyentes, el cuerpo recibe bendición y fortaleza, y hace la obra de Dios.
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